


il primer deber del obrero que aspira á su libertad 
económica es asociarse eon los compañeros de 
oficio, Inego con todos los asalariados. 








A TODOS LOS OBREROS 


Cuando se realizó el Congreso de 
las Sociedades Gremiales creímos lle- 
gado el momento de dar por terminada 
nuestra parte en la obra de prepara- 
ción de los trabajadores para la lucha 
por la reinvidicación de sus derechos 
en el terreno económico y dispuestos 
estábamos ú entregar este periódico á 
la Comisión nombrada para formu- 
lar los Estatutos de la proyectada «Fe- 
deración obrera». Pero varias socieda- 
des. que forman el respetable número 
de doce agrupaciones obreras, han creí- 
do prematuro ese paso forzado y en 
consecuencia han considerado necesa- 
rio que La «Organización» continúe 
apareciendo tal como lo había hecho 
hasta ahora. 

Hemos aceptado gustosos la tarea 
y en ella estamos dispuestos á perseve- 
rar, aunque implique la sustracción de 
algunas horas al descanso, esperando 
que nuestra obra no será estéril. No 
nos guía otro propósito ni más interés 
que el de contribuir en la medida de 
nuestra capacidad á la difusión de los 
conocimientos elementales que con- 
sideramos indispensables en los traba- 
jadores para que se formen una clara 
consciencia de clase, que les permita 
distinguir sus intereses reales de los 
aparentes y sepan, en consecuencia, de- 
fenderlos con el tezón y la energía 
que no deben abandonarles nunca. 

Hé aquí la nómina de las sociedades 
indicadas: Obreros Constructores de 
carruajes y carros; Ebanistas (cuatro 
secciones); Marmoleros; Picapedreros; 
Talabarteros; Sastres; Peluqueros; Car- 
pinteros (del Rosario); Cigarreros 
idem. 





Los Sociodados premiados de cesislencia 


Hemos demostrada y probado repetidas 
veces, que el obrero, para mejorar sus 
condiciones. no debe contar con la tiluutro- 
pía patronal; que las mejoras deb* Ccunquis- 
tarlas; que ésto será imposible iuientres 
nose asocie cou'sus compañeros, para obte- 
ner por la fuerza de la unión lo que no 
obtendrá jamás aislado, individualmente; 
que esa unión será tanto más eficaz cuanto 
más perfecta sea su organización; y,en fu, 
que con este objeto se han' fundado las 
sociedades gremiales obreras de resistencia. 

Notamos, sin embargo, con gran senti- 
miento, que á pesar de nuestra prédica 
dichas socied:des no progresan, como si 
los obreros disfrutaran de condiciones tan 
buenas que les hicieran creer innecesario 
hacer algo para mejorarlas. 

No obstante esa apatía, la manifestación 
de 15,000 desocupados realizada el mes 
ppdo., ha demostrado incontestablemente 
cuál es la situación del obrero en la Ar- 
gentina. ¿Porqué no se asocian esos trabaja- 
dores para obtener en frauca lucha lo que 
no conseguirán con simples manifestacio- 
nes solamente? e 
- Estamos obligados á creer que la causa 
de todo eso obedece á que la poca pre- 
paración, quizás, de los fundadores de di- 
chas sociedades no les ha permitido acer- 
tar con” 
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unión y la instrucción. 
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Su misión 

Efectivamente, no basta decirle 4 cual- 
quier obrero que es necesario asociarse y 
organizarse, se le debe probar. 

Pero como la escasa instrucción que han 
recibido—cuyas causas son demasiado co- 
nocidas—hace que para muchos sea difi- 
cil entender hasta lo que está más eviden- 
temente claro, las sociedades gremiales 
para hacer una obra provechosa, que in: 
dudablemente les dará expléndidos resul- 
tados en un próximo porvenir, deben atraer 
y preparar ese elemento del que saldrán 
los futuros luchadores, presentándoles las 


Ventajas inmediatas 
de la instrucción 

Débense, en la medida de las fuerzas de 
cada sociedad, fundar escuelas nocturnas 
donde puedanlos trabajadores adquirir mu- 
chos conocimientos de que carecen. Este 
modo de atraerlos y educarlos trae como 
resultado el acercamiento entre ellos, for- 
tifica el lazo de unión y solidaridad y evita 
que malgasten el tiempo, el dinero y la 
salud en los templos de Baco, Especialmente 
sobre este último punto esnecesario insistir, 
demostrando las tristes consecuencias que 
acarrea el abuso (y aún el uso) del alcohol, 
no solo para el individuo, que se degrada 
perdiendo su diguidad, sino también para 
su familia, su prole. 

Educado é instruido el obrero, se desarro- 
llará en él el sentimiento de dignidad. y 
entonces leserá más fácil conoce” las causas 
del malestar que siente, y sabrá tener volur- 
tad para eliminarlas. Se habrá despojado de 
esa pesada capa de preocupaciones y pre- 
juicios que lo teníau sumido en una esclavi 
tud moral y empezará á sentirse libre. Des— 
pués de su emancipación moral tendrá ma- 
yores energías para luchar por su emanci- 
pación económica. 

Pero como ese grande y noble interés moral 
pura muchos, no tiene aún bastante atrac- 
tivo, aunque lo aprueben con movimientos 


_de cabeza, unido á él debe estar también 


el interés económico, que es el secreto de 
la dinámica social, y en consecuencia la 
sociedad de resistencia debe ser también 
una. 

Oficina de Colocaciones 
para sus asociados, facilitándoles el medio 
de encontrar trabajo. Este punto es el 
germen de esos grandes orgauismos que 
tan señalados servicios han prestado y 
prestau en Europa á los trabajadores, con 
el nombre de 


Cámaras ó Bolas de Trabajo 


Estos grandes Centros Obreros de colo- 
caciones son la federación de esas ofici- 
nas sostenidas en un principio por cada 
gremio, que, federados. contribuyen á es- 
trechar los lazos de la gran familia obrera, 
tanto para lo defensa contra la explotación 
como en la solidaridad en todos los casos 
que las circunstancias lo hagan necesario. 
Sou verdaderas fortalezas de los derechos 
obreros, cuarteles generales donde los tra- 
bajadores tienen concentrudas sus fuerzas, 
con mil probabilidades de éxito en cual- 
quier momento que decidan empeñar la 
lucha, porque por medio de las Bolsas del 
Trabajo bien organizadas es como tienen 
uu conocimiento exacto de la situación y 
de la oportunidad del momento en que de- 
ben iniciar la campaña. En esto se ase- 
mejan á los ejércitos, porque antes de 
lanzarse á la lucha eligen el terreno y el 
momento que puede darles ventajas sobre 
el enemigo. 

Varias fueron las tentativas hechas en 
Buenos Aires por compañeros bien inten- 
cionados, para fundar una Bolsa de Tra- 
bajo, pero han fracasado á pesar de sus 
buenos deseos por la sencilla razón de que 
no había aún la preparación necesaria en la 
clase obrera para que entendiera lo que 
valía esa iniciativa y la secundara, 

Es una prueba más que abona lo que he- 
mos sostenido siempre: que cada cosa debe 
ser hecha á su tiempo, y para adelantarla 
de acuerdo con el deseo de los pocos que 
la comprenden y desean realizar es nece- 
sario antes preparar el terreno. De otro 


modo se perderá estérilmente la semilla, 


Pero las mejoras que los obreros pue- 
den conquistar con la organización no 
pára en eso solamente, 

Aunque para nosotros, obreros de la Ar- 
gentina, aún esté relativamente lejano el 
momento de alcanzar el grado de cons- 
ciencia y organización de los de Europa, 
especialmente en Inglaterra, podemos citar 
lo hecho por los obreros de este último 
país para que, teniendo eun vista lo que 
debemos y podemos hacer (teniendo vo- 
luntad) sepamos propender á ponernos al 
mismo nivel de aquellos en el más breve 
lapso de tiempo posible. Allá tienen con 
las cajas de resistencia las 

Cajas de Pensiones» 
para los viejos 
é inválidos del trabajo 

En varios países europeos los gobiernos 
se han ocupado de establecer las pensio- 
nes de retiro para los obreros ancianos, 
variando la legislación respectiva en cada 
país. 

Eu Iugluterra los trabajadores han de- 
mostrado que hasta cierto punto se puede 
presciudir de todus esas leyes de retiro, 
siempre deficientes, creando un fundo á 
parte para socorrer 3 los asociados, que, 
llegando á la auucianidad, se encuentran 
imposibilitados para el trabajo. Sou más 
veutajosas para los obreros estas cajas 
fundadas por ellos mismos, libres de toda 
presión protectora, porque, como todas las 
mejoras debidas á su propia iuiciutiva, le 
dan consciencia de su propio valer y ca- 
pacidad. Sin embargo, esto no implica que 
debamos rechazar enalquier- reforma que 
nos favorezca sino es producida por nues 
tra propia iniciativa; por el contrario, de- 
bemos saber sacar provecho de todo lo 
que uos beneficie, venga de donde venga, 
pero apreciándolas únicamente en lo que 
ellas valen: 

S1 lo conseguido por nuestro propio es- 
fuerzo nos da la consciencia de nuestro 
veler, lo debido á la generosidad ó filan— 
tropía tiende á cimentar la idea de que 
somos incapaces de obtener eso nosotros 
mismos. 

Para anular ese mal efecto y aprovechar 
todo lo bueno que tienen las reformas con- 
cedidas, debe procurarse difundir la ins- 
trucción en los filas obreras, para que así 
alcancen á comprender que en vez de fi- 
lantropía existe el temor de que el prole- 
tariado despierte en una forma poco agra- 
dable y conveniente para ellos, 





Movimiento Seemial 


EN LA CAPITAL 

Alpargateras—La lucha que con tanto 
brío iniciaron las obreras de la fábrica «La 
Argentina» ha tenido un fin satisfactorio, ob- 
teniendo lo siguiente: en adelante cuando 
para trabajar se les dé algodór. averiado 
percibirán un salario de $ 1,50 (queda abo- 
lido el destajo en esos casos solamente); nin- 
guna multa podrá exceder 0,50 y esto solo en 
los casos en que la falta dependa absoluta- 
mente de la obrera (antes las multas alcan- 
zaban á $ 1,50, el importe de un día de tra- 
bajo), y serán ocupadas todas las huelguistas, 
sin excepción. Han constituido una Liga de 
Resistencia, siendo de esperar que dentro de 
breve tiempo sabrán hacer triunfar por com- 
pleto las justas reclamaciones de que Lasta 
ahora solo han obtenido una parte. 





Marmoleros—En la última asamblea que 
celebró este gremio se resolvió, en vista de 
que hay algunos patrones que pretenden cam- 
biar el horario dé 8 horas por el de 9 con 
dos meses de anticipación, es decir, desde el 
1> de Setiembre, reunir todo el gremio á la 
brevedad posible para tomar medidas efica- 
ces tendentes á evitar la consumación de ese 
hecho. ' 

Hace apenas un año que ba sido estipulado 
el actual horario que los patrones quieren 
violar, lo cual indica claramente que los obre- 
ros deben estar siempre prontos para la lu- 


cba con el arma al brazo, es decir, fuerte y 
seriamente organizados en sociedad de re- 
sistencia. 


Cigarreros—Los maquinistas de la fábri- 
ca de cigarrillos La popular se han declarado 
en huelga. 


INTERIOR 

Rosario de Santa Fé-—Se han constitui- 
do recientemente en sociedad de resistencia 
los obreros Marmoleros y Picapedreros de 
esa ciudad, habiéndose federado cada una de 
estas sociedades con la respectiva de esta 
capital. Es de esperar que en breve sabrán 
demostrar prácticamente que Ja unión y la 
solidaridad es el arma de los débiles contra 
las prepotencias de los económicamente . 
fuertes. 

En el próximo número nos ocuparemos 
más extensamente, por faltarnos el espacio 
para hacerlo en éste. 


Bahía Blanca—Los peones ocupados por 
la empresa del Ferro-carril del Sud en los 
terraplenes para la prolongación de sus lí- 
neas declaráronse en huelga para poner fin 
al incalificable abuso de que eran víctimas. 
En el trabajo de escavación, en que debían 
sacar tierra, tosquilla, tosca y hasta piedra 
viva, eran pagados á destajo y con una ta- 
rifa especial para cada una de dichas mate- 
rias. El señor Dickinson, digno ingeniero de 
la empresa, al hacer las mediciones tenía la 
rara virtud de equivocarse, pero¡cosa extra- 
ña!“siempre en perjuicio de loy obreros; su 
vista fatigada no sabía distinguir clara mente 
la tosca de la tosquilla y ésta de la tierra y 
ocurría que pagaba por tierra lo que era tos- 
quilla y por ésta lo que era tosca. Tan torpe 
estaba el pobre señor que creemos era capaz 
de confundir la piedra viva con algún to- 
rrón de tierra... cuando debía pagarla y vi- 
ce-versa si debía cobrarla. 

A todo esto hay que añadir la poca pun- 
tualidad en el pago (adeudábales la empresa 
más de $ 50,000) y el truck system, es decir, 
que eran obligados á comprar todo lo que 
necesitaban en almacenes de la empresa, que 
hacía... lo que hacen todos los capitalistas 


por ese medio: un buen negocio. 
Apenas se declararon en huelga se les pi- 


dió el desalojo de las carpas que ocupaban 
y la autoridad, para probar que es siempre 
igualmente bárbara, cometió como de costum- 
bre brutales atropellos. 

Los grandes diarios al ocuparse de ese 
movimiento dieron la razón á los obreros— 
cosa rara que solo empieza á verse desde 
hace algún tiempo, lo cual índica que los 
obreros van ganando terreno=-y éstos nombra- 
ron al Dr. Gori para que arreglara el asunto 
con la empresa. 

El señor Henderso», gerente de la misma, 
manifestóse sorprendiúuo al enterarse del mo- 
tivo de la huelga, declarando que haria lo 
posible para que cesara el conflicto cuanto 
antes. 

Los obreros pedian lo siguiente: que se 
eumplan las cláusulas pactadas anteriormen- 
te, de no despachar ningún obrero hasta que 
se termine la construcción de los terraplenes; 
que se admita la intervención de un agrimen- 
sor cuyos honorarios correrán por su cuenta 
siempre que los obreros se manifiesten dis- 
conformes con las mediciones del trabajo 
ejecutadas por los representantes de la com- 
pañía; que se les abone $ 4 por metro cú- 
bico por la extracción de piedra mina á base 
de dinamita; que los precios de los articulos 
de consumo que les suministra la proveedu- 
ría de la empresa sufran una disminución 
módica, puesto que ellos tienen quien les 
venda bolsas de galleta á $ 1,50, por lo que 
se les exige 2, y en el caso de que no se 
acceda é esta reclamación, que se les deje en 
libertad de adquirir los víveres donde los en- 
cuentren más baratos; que sé reduzca de ein- 
cuenta Áá cuarenta metros Jas excavaciones 
dela longitud de la tierra; que se aumente 








z 


á $ 0,85 el metro cúbico de tierra dura que 
no pneda ser extraída á fuerza de pala sino 
apelando al pico; que.la empresa les propor- 
cione los caballos negisarios en proporción 
al recorrido, para la conducción de la tierra 
en zorras Decauville, á fin de que el trabajo 


no suírá paralidáciones;-que el día ques fafs 
ten los elementos de transporte, la compañíais 
les pase $ 1,15' para la alimentación de las'* 


cuadrillas; que.6n caso contrario están con- 
formes en trabajar á jornal:á razón de $ 3 
por día, con un horario de'8 horas en inviér- 
no y 9 en verano, debiendo verificarse el: 
pago al finalizar cada mes; que la empresa 
los indemnice por los perjuicios que les pro- 
duce la presente huelga á fin de atender á 
los gastos de manutención que han hecho y 
que ahora no tienen como pagar.  ' : 
villa Constitución —Declaráronse en huel- 
ga 150 peones estibadores de este puerto. La 
autoridad ha redoblado la vigilancia porque 
se dijo que los huelguistas impedirían que 
otros los reemplazaran. 


EXTERIOR 

E. E. U. U, de Norte América—La colo- 
sal huelga declarada contra el trust del acero 
continúa firme. De varias localidades se han 
plegado al movimiento varios millares más 
de obreros. 

La noticia que circuló de que el directorio 
del trust está haciendo gestiones para con- 
tratar obreros alemanes, que hará venir de 
su país, causó grande excitación, temiéndose 
que las cosas lleguen á extremus deplora- 
bles si persiste en esa idea, lil directorio del 
trust, en previsión de un ataque, empezó á 
repartir armas entre los operarios que se 


"prestan á hacer fracasar tan grandioso mo- 
vimiento traicionando la causa de su propia ' 


clase, é improvisó algunas obras de defensa 
en sus usinas para salvaguardarlas de un po- 
sible asalto. 

—En San Francisco declaráronse en buel- 
ga los peones que hacían el servicio de carga 
y descarga de los buques del puerto, asu- 
miendo grandes proporciones ese movimiento 
y causando enormes perjuicios al comercio. 
44 buques de gran porte han debido quedar 
estacionados. Los huelguistas se mantienen 
firmes en su propósito de obtener que las 
empresas navieras mejoren sus condiciones. 

—La Asociación de Tipógrafos de Was- 
hington ha resuelto prestar su apoyo moral 
y pecuniario á los obreros que combaten al 
irust. 

—Los obreros que trabajaban en la cous- 
trucción de un palacio en Nueva York para 
el millonario E. D. Stokes, se declararon en 
huelga pidiendo aumento de salario. Como el 
contratista no se determinara inmediatamen- 
te á acceder á lo pedido la huelga terminó 
de un usodo novelesco, El millonario en per- 
sona presentóse 4 la Federación donde los 
delegados discutían la situación de la huelga, 
y allí declaró á los huelguistas que concedía 
el aumento pedido y lo no pedido, es decir, 
1000 dollars para la Unión y 0,50 diarios á 
ios huelguistas por cada día de trabajo per- 
dido. Naturalmente, la huelga terminó inme- 
diatamente. 

Italia—La huelga de los empleados de 
tranvías que se inició en Roma terminó por 
haber concedido las empresas el aumento de 
sueldo y disminución de horario pedido. En 
Milán ha tenido igual resultado. En Nápoles 
las empresas accedieron á varios de los pe- 
didos y la huelga terminó. £n Liorna y en 
los tranvías interprovinciales han sido los 
últimos en arreglarse. 

Se da como cosa hecha ya la fundación de 
una Asociación Nacional de empleados de 
tranvías con asiento central en Roma, á la 
que se han adherido los empleados de Ná- 
poles, Milán y otras importantes ciudades. Se 
calcula que esta Liga Nacional contará con 
20,000 asociados, 

—En Liorna continúa la huelga de los obre- 
ros metalúrgicos, los cuales reclaman aumen- 
to de salario. 

—En Bolonia un centenar de campesinos 
invadió los arrozales de Rizzardi, tratando 
de impedir que los jornaleros adventicios 
trabajaran por el reducido jornal que se les 
paga. Intervino la tropa haciendo varias pri- 
siones. 

—En Ferrara declaráronse en huelga los 
obreros de la gran fábrica de azúcar de re- 
molacha, exigiendo disminución de horas y 
aumento de salario. 

—En Nápoles los obreros de las fábricas 
de fundición que se habian declarado en 
huelga reanudaron sus trabajos por haber ac- 
cedido los patrones á sus peticiones. 

España —Los tipógrafos de Cadiz ban triun- 
fado en la huelga cinco días después de ha- 
berla iniciada, obteniendo un aumento de 
salario de 25 o/,. 


Los que traicionaron el movimiento han 
sido excluídos de los beneficios obtenidos, 
debiendo emigrar de la localidad. 


—En Málaga continúa la huelga de emplea- ' 


dos de tranvías. Las empresas pusieron en 


circuiación los coches contratando al efecto; 
apadrearon los :e0="- 


peones; Lus hu 
ches, *La policia intervino para restablecer 


el orden y resultaron heridos - varios huel=- 


guistas. 
La circulación de tranvías quedó, sin enm- 
bargo, totalmente interrutapida. 


»x 
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Higiene Obrera 


La estadistica, esa nueva ciencia com- 
puesta de simples guarismos, con su irre- 
futable elocueucia ha demostrado y probado 
qué el obrero, frente á la elase rica, tiene 
mayores probabilidades de enfermarse y 
sucumbir á la enfermedad. Esto está una- 
nimente admitido por todos los higienistas 
y demógrafos. 

Entre las enfermedades que mayores es- 
tragos causan en la humanidad, ocupa el 
primer puesto la tuberculosis, más conoci- 
da con el nombre de fis?s. 

Lus proporciones alarmantes que ha to- 
mado ese tlagelo que amenaza diezmar á 
la especie humana ha producido finalmente 
una saludable agitación universal que ia- 
discutiblemenfe beneficiará á los obreros, 
víctimas siempre preferidas por esa terrible 
enfermedad. La República Argentina no 
podía ni debía permanecer indiferente ante 
ese movimiento iniciado en todo el mundo 
civilizado y en consecuencia se ha fundado 
la Liga contra la' Tuberculosis con el oh- 
jeto de divulgar las causas de la propaga- 
ción de esa enfermedad y los medios que 
deben emplearse para detener su terrible 
marcha, señalada por 8000 víctimas anuales 
en este país, que seguramente irán aumen- 
tando si no se procura combatirla en su 
desarrollo, pero más especialmente aún en 
las causas predisponentes á ella, 

Los trabajadores deben acudir á las con- 
ferencias populares que da dicha Liga, 
para sacar enseñanzas que les darán 
mayores bríos para reclamar enérgicamente 


lo que tanto les regatéan sus explotadores: - 


el mejoramiento inmediato que les permita 
vivir en condiciones humanas de higiene, 
alimentación, etc. que disminuya así la 
mortalidad que tanto se ceba en las filas 
proletarias. 

A continuación damos algunos ligeros 
apuntes tomados de las conferencias que 
dióba Ziga ha dado en distintos locales 
sobre 


LA TUBERCULOSIS 


«Para comenzar por el principio debemos 
echar una ojeada sobre el alojamiento y 
es necesario que se sepa que en Buenos 
Aires viven 150,000 personas en las peores 
condiciones de higiene, ocupando 2000 
conventillos y casas de inquilinato, cuyos 
dueños, parapetados en el 20 “¡, de interés 
que les representan sus propiedades, no.se 
conmueven ante el hacinamiento y la mi- 
seria en que pululan esos pobres seres 
humanos, comparables solo á las bestias 
reducidas á inmundos establos.» 


(Es indudable que si los trabajadores 
percibieran buenos salarios que les per- 
mitieran el lujo de ocupar habitaciones hi- 
giénicas los conventillos no producirían 
ese interés usurario). 


«Es de esos locales sucios de donde sa- 
len la fiebre tifoídea, la difteria, la escar- 
latina, la tuberculosis, la viruela, la co- 
queluche. Esto está probado por- las 
estadísticas de las principales ciudades: 
Berlín ofrece una frecuencia alarmante de 
la fiebre tofoídea en aquellos barrios más 
poblados de pobres; en Buda-Pest han he- 
cho estragos la coqueluche, la difteria y 
el sarampión entre las personas obligadas 
por la necesidad á vivir aglomeradas; Vie- 
na es famosa por la cifra de tuberculosos 
entre los pobres; en Berna la mortalidad ha 
llegado á ser de 37 por 1000 habitantes 
en los barrios pobres, mientras que en los 
barrios habitados por la gente bien acomo- 


dada solo llega á 17. En París, los barrios - 


La: Organización : 


“barrios obreros. dan una cifra al rededor 


de 300». 


«En Buenos Aires tenemos la pleieyis” 
' dencia de esta influencia desastrosas La 


tuberculosis solo figura por citras mínigrás 


en: las: parroquias.de Catedwal. alsNonte y 


al Sud, habitadas, por gente rica y bien 
acomodada, «pero alcauza las proporciones 
más crecidas: en las de San Cristobal, Bal- 
vanera; Pilar y la Concepción, donde habi- 
tan gran número de pobres necesitados». 
(DR. GACHE.) 

Esto ha hecho que la tuberculosis se la 
-llame «enfermedad popular». 

«¿Por qué entre nosotros se recuerda 
con espanto la desastrosa epidemia de fiebre 
amarilla de 1871, cuando la tisis por sí 
sola ha producido en treinta años más del 
doble de víctimas que aquella? 

La razón es sencilla: porque la tubercu- 
losis es una enfermedad insidiosa y lenta, 
porque no aparece bruscamente con todo 
su horror, porque no arrebata de pronto las 
existencias á la par de las epidemias, las 
batallas, los terremotos y todas las catás- 
trofes y calamidades en general». 

«La República Argentina con 4.800,000 
habitantes pierde cada año al rededor de 
8.200 tuberculosos, cuya mayor parte Co- 
rresponde á sus grandes centros de pobla- 
ción. Dicha cifra representa un 10 *, de la 
mortalidad total en toda la república». 

«En un espacio de treiuta años (1871-1900), 
han fallecido en Buenos Aires 68,208 per- 
sonas de afecciones infecto-contagiosas así 
distribuidas: Coqueluche, 1350; Escarlatiua 
2039; Sarampión, 2151; Fiebre tifoídea, 6847; 
Difteria, 11,905; Viruela, 14,314 y Tuber- 
culosis pulmonar, 29,402. El 15 
Oíp de todos los enfermos que ingresan á 
los hospitales son tuberculosos ya en pe- 
ríodos más ó menos avauzados de su pa- 
decimiento. La República Argentina poco 
ha hecho hasta ahora para combatir ese 
mal; no dispone aún de ur sanatorio popu- 
lar; no ha dedicado preferente atención á 
mejorar las condiciones de las habitaciones 
obreras, reemplazando por construcciones 
higiénicas los 2000 conventillos.y casas 
de inquiliuato, verdaderos vestíbulos de la 
muerte, donde yace en desconsoladora pro- 
- miscuidad la cuarta parte de su población. 

(Dr. Con.) 

«La tuberculosis es curable y fácilmente 
evitable. > 

«Ella ataca los organismos debilitados, 
que se prestan así favorablemente para el 
desarrollo del bacilo de Koch. A ese debi- 
litamiento contribuyen, entre los trabaja- 
dores el surmenage (exceso de trabajo y la 
consiguiente fatiga), la escasa y mala ali- 
mentación y las habitaciones malsanas, en 


las que escaséa, cuando no falta, la luz, el. 


aire y la capacidad para el número de 
personas que habitan en ellas. 

«Entre los ricos las causas de esa en- 
fermedad son de otro orden: los excesos, 
pero no de trabajo. Apesar de la vida di- 
sipada que suelen llevar, las inmejorables 
condiciones económicas de que disfrutan 
les permiten curarse en casos idénticos á 
los de muchos obreros que no pueden ba- 
llar ni alivio, 

«Para combatir eficazmente la tubercu- 
losis es necesario mejorar las condiciones 
económicas del obrero aumentando su re- 
tribución y acortando la jornada de tra- 
bajo, que no debería pasar nunca de 8 ho- 
ras. Este debiera ser el máximun de labor 
diaria». (Dr. INGEGNIEROS.) 

De estos breves apuntes tomados al vuelo, 
pueden sacar argumentos los obreros para 
fundar sus reclamaciones futuras. 





Trabajadores: cuando hayais 
leido este periódico dadilo á 
otro compañero y procurad 
que aquél lo haga circular, re- 
comendando lo mismo á los 
otros. 





Cumple con tu deber, pero reclama tu 
derecho, -y 
e 
La fuerza de los débiles es la unión 
¡Uno por todos y todos por uno. 


ES 
+ $ 


ricos, los Campos Eliseos” y la Magdalena 2. JLa competencia es el arma de los fuer- 


tienen una mortalidad que varía por 10,000 - ¿es y la solida ridad es la defensa de les diri 


habitantes entre 88 y 130, en tanto que los? débiles. > 








Economía Social 


El salario y sulreldción 


: con la monedá 


Hasta ahora los. trabajadores de la 
Argentina no se han preocupado de la 
importancia que tiene para ellos una 
cuestión tan debatida: como lo es la de 
la moneda, porque, debido á la caren- 

cia absoluta de conocimientos sobre 
ese tema que requiere cierto grado de 
preparación para ser tratado debida- 
mente, no se han dado exacta cuenta 
de la íntima relación que ella tiene con 
su salario y de la rebaja que implica 
en éste la depreciación (disminución 
de valor) de aquella. Han sentido sus 
efectos, sin embargo, y esto determinó 
el movimiento iniciado hace algunos 
años, con el que obtuvieron un aumen- 
to aunque pequeño, en los salarios, mo- 
vimiento del que sería ocioso volvernos 
á ocupar aquí por haberlo hecho ya 
en números anteriores. Nos concreta- 
remos, pues, á tratar sobre el salario 
y su relación con la moneda, esperan- 
do que será tomado en cuenta en las 
sociedades gremiales de resistencia, pa- 
ra que éstas hagan valer toda su ín- 
fluencia con el objeto de impedir den- 
tro de los límites de lo posible, las 
vergonzosas especulaciones que tanto 
perjudican á la clase obrera. Empeza- 
remos, pues, por unos ligeros apuntes 
sobre lo que es ? 


El salario. 


Para determinar lo que es el salario, 
debemos tener presente que la actual 
organización social, cimentada sobre la 
división del trabajo para que éste sea 
más productivo, se halla dividida en 
poseedores de los medios de produc- 
ción (capital) y poseedores de la fuerza 
humana para hacer funcionar y produ- 
cir aquellos (trabajo); en otros térmi- 
nos: en asalariantes y asalariados. 

Producido lo que se llama «riqueza», 
para satisfacer las necesidades huma- 
nas, debe procederse á su distribución 
entre los miembros de la sociedad, y 
con ese objeto se divide en cinco partes, 
llamadas: interés, provecho, renta, vé- 
dito, y salario. La distribución se efec- 
túa del siguiente modo: 


1, Con el nombre de interés, el. 


capitalista ó asalariante se guarda 
la primera parte á título de «retribu- 
ción por el capital prestado». Cuando 
algún indiscreto se permite observar 
algo sobre ese título, añade: «en el 


interés entra la retribución para la 


formación del capital, el premio al 
riesgo que corre el prestador, y la 
reintegración del capital» 

II. Con el nombre de provecho se 
guarda la segunda parte á título de 
.<retribución por el capital hecho valer 
directamente», es decir, por no haber 
sido un parásito cempleto, poniendo en 
su lugar un nuevo asalariado que pres- 
te el trabajo de dirección. En este 
caso, contesta que esa parte es la «re- 
tribución de su trabajo.» 

II, Con el nombre de renta se 
guarda a tercera parte á título de 
«economía sobre los gastos de produc- 
ción.» 

TV. Con el nombre de rédito se 
apropia el mayor valor adquirido por 
el capital por efecto de las mejoras 
introducidas donde éste ha sido esta- 
blecido para la producción de las ri- 
quezas. . 

V. Con el nombre de salari0.., 
aunque tiene cinco dedos en cada ma- 
no, deja esta quinta parte para los que 
han gastado su fuerza y su salud en la 
producción. En ella considera incluída: 
19, la retribución del obrero para su sos- 
tenimiento; 2 la retribución para la pro- 
ducción de nuevos pequeños obreros; 3», 
el premio We al riesgo profesional (acci- 
dentes del trabajo); 4”, los ahorros para 
vivir en la invalidez, sea por anciani- 
dad (sí llega á la vejezjó cualquier 
desgracia ocurrida en el ejercicio de 
sus funciones. Y aún encuentra ame- 
nudo algún medio de arañar esta par- 
te de la distribución por el tyuk sys- 
tem (pago en mercaderías ó vales para 
adquirir los artículos. de consumo en 
almacenes del capitalista que ocupa al 
obrero) ó por cualquier otro medio. 

Esto es la realización práotica de la 
fábula del león, que en unión del asno 
y la zorra procuráronse la presa nece- 
saria para el desayuno. Llegado el 
momento de hacer las particiones en 
vez de tres hizo cuatro partes el león, 
y acompañando cada acto con un tro- 
zo de elocuente oratoria ¡vaya si era 
elocuente! se comió la primera, porque 
era el león; la segunda, porque había 


había hecho las partes, y solo la cuar- 


” . 


ido la cacería; la tercera, porque, 





A E 


ta la dejó, aunque con cierto pesar, 
para sus compañeros. 

Cuenta la fábula que el asno, por 
ser asno se permitió protestar contra 
ese hecho, y el león entonces arregló 
el asunto eliminándolo de un zarpaso, 
mientras que la zorra humildemente 
contemplaba la escena sin levantar si- 
quiera las orejas. Y le ja pal su 
astucia que parecía humildad, pues de- 


,voró la parte de su malogrado compa- 


ñero. Hay en ésto, además, cierta se- 
mejanza con lo que ocurre en la vida 
humana: al obrero que protesta contra 
el despojo de que se le hace víctima, 
la autoridad, fiel representante de los 
intereses del capitalismo, procura ajus- 
tarle las cuentas del mismo modo que 
el león al asno, mientras que los ser- 
viles representan la parte de la zorra 
sacando provecho del sacrificio de sus 
compañeros sin correr el menor riesgo. 

Sintetizando, pues, en una fórmula 
breve lo que es el salario, diremos: el 
salario es la parte que de la produc- 
ción de las riquezas percibe el obrero, 
calculada sobre el minimum de lo que 
necesita para la subsistencia y perpe- 
tuación de su clase. Ahora entraremos 
á tratar la segunda parte, en la que 
demostraremos como se le raspa todo 
lo posible en el salario, abonándoselo 
en moneda depreciada. 

Haremos una ligera exposición de 


La moneda 


La moneda es una medida de valor 
creada para facilitar las transacciones, 
ósea el cambio de unos productos por 
otros; por eso se la ha llamado tam- 
bién valorímetro. Es, además, una mer- 
cancíz, porque el metal de que está 
formada tiene un valor propio como 
cualquier objeto útil; este valor se lla- 
ma ¿ntrínseco. Cuando la cantidad de 
metal que contiene es menor del valor 
nominal que le da la ley, ella conserva 
este valor (extrínseco) mientras la re- 
ciba por el mismo, como pago de las 
contribuciones, el estado que la emitió. 
Sin embargo, debe tener un límite esta 
clase de moneda, es decir, que no debe 
pasar de la cantidad indispensable para 
las transacciones porque entonces su 
valor nominal baja hasta ponerse al 
mismo nivel de su valor real óintrin- 
seco. 

Se ha tomado el oro como base para 
acuñar moneda porque es el metal que 
sufre menos oscilaciones en su precio, 
Las monedas de plata, cobre ó nikel, 
son- para las transacciones menores. 

Para hacer más fácil la circulación 
de la moneda, se ha reemplazado la de 
oro por una de papel, que como tal 
no tiene más valor que el nominal. 
Este se conservará sin alteración miecn- 
tras el estado que decreta su emi- 
sión por medio de su Banco tenga en 
éste el oro necesario para convertirla 
á la vista. Puede también conservar su 
valor nominal, aunque sea inconverti- 
ble, á condición de que la cantidad 
puesta en circulación no exceda el lí- 
mite de las necesidades del mercado. 

“e 

Está en el interés de todos que la 
moneda, esa medida de valores, no su- 
fra alteraciones, para evitar las per- 
turbaciones consiguientes, del mismo 
modo que el metro (medida de super- 
ficies), el kilógramo (medida de los pe- 
sos) y el litro (medida de los líquidos). 

Si un almacenero nos vende un kilo 
de azúcar, que tiene menos de 1000 gra- 
mos, diremos que nos roba; si el tende- 
ro nos vende un metro de tela que tie- 
ne menos de 100 centímetros, lo acusa- 
remos de ladrón; pero cuando se nos 
paga los salarios con un peso m/n. que 
solo vale 44 centavos, nadie chista. La 
razón de ello está en que en el caso 
del almacenero ó del tendero nos ha- 
llamos frente al individuo que nos de- 
frauda, pero en el caso de la moneda 
no, porque quien lo hace es el Estado, 
ese ente moral representante exclusi- 
vo de los intereses de los grandes ca- 
pitalistas, que. para competir con la 
industria extranjera han encontrado 
muy .cómodo depreciar la moneda con 
que pagan los salarios después de ha- 
berlos reducido á su mínima expresión. 
Y es elaro, con ese objeto se lanzan las 
nuevas emisiones. Pero últimamente 
han encontrado un medio más inge- 
nioso aún, si es posible. Por medio de 
la famosa ley de Pellegrini el peso ja- 
más podrá valer más de 44 centavos 


* oro, €s decir, que nunca volverá á su 


valor, á la par. Eso es lo que se llama 
el 56 %/. de proteccionismo á la chapu- 
cera industria nacional. 

En todo este juego hay un robado 
y un ladrón. Este juego durará mien- 
tras el robado lo deje durar. Para po- 


nerle término, los trabajadores debe- 


Xx 


La Organiza ción 


rían contratar sus salarios á oro y no 
á papel; más como:-la ley de curso 
forzoso le da á éste fuerza chancelato- 
ria deberán exigir en papel el equi- 
valente del salario en oro. De este 
modo, si una nueva emisión viniera á 
disminuir el escaso valor del papel mo- 
neda, para el pago de los salarios con 
base á oro sería necesario aumentar 
proporcionalmente el número de pe- 
sos papel. Desaparecería la ventaja de 
nuestros grandes explotadores y por 
consiguiente, el objeto de esas tramas. 

Cuando un salteador de caminos en- 
cuentran á menudo viajeros que se de- 
jan robar, él continúa perpetrando sus 

azañas; pero si éstos dejan de pasar 
por donde aquél domina, ó bien si se 
ponen en condiciones de poder repeler 
las agresiones, éstas deben cesar y ce- 
san inmediatamente. 


¡Obreros!: acordaos de incluir en 
el programa de vuestras sociedades 
de resistencia el minimum de sa- 
lario con base en oro. 





DATOS PARA LA HISTORIA 


DEL 


Movimiento Obrero Gremial 
EN LA ARGENTINA 


Panaderos (del Rosario) 


Hacia el año 1889 tuvo lugar una huelga 
de este gremio (la primera acaso) que, como 
todos las demás en sus primeros movi- 
mientos, se realizó sin que lo precediera 
nada que pudiera llamarse siquiera ud?- 
mento de organización. ; 

Muchos obreros declaran que fracasó 
(era lógico) por culpa de fulano ó mengano, 
sin comprender que la culpa era de todos. 
Hay quien sostiéne que el resultado fué un 
triunfo moral, porque ese movimieuto im- 
provisado sirvió de saludable lección á mu- 
chos que empezaron á sentir la necesidad 
de fundar una sociedad del gremio. Con ese 
objeto el 2 de Junio de 1890, reunidos al- 
gunos panaderos en el caté Continental 
iniciaron una suscrición que ascendió á 
$ 12 próximamente. 

Este movimiento con un principio de 
consciencia dió lugar á quelos patrones á 
su vez fundaran la Z¿iga patronal y acor- 
daran en una de sus primeras sesiones con- 
ceder un aumento de 15 0/. en, los salarios, 
que aún no había sido pedido, y la aboli- 
ción del pan criollo, (Juedaron entonces los 
sueldos en el orden siguiente: Maestros 
$ 75 mensuales; amasadores 60; ayudantes 
primeros 50; idem segundos 40; y 30, 35 
los terceros, estibadores, peones de torno 
y maquineros. Donde había peón de mano 
su sueldo era de $ 50, 

Quince días después de levantada la 
suscrición, que fueron tambien de activa 
propaganda, tuvo lugar en los altos del 
Café de la Amistad la primera asamblea 
general (17 de Junio 1890), con la asisten- 
cia de unos 200 obreros. En aquel tiempo 
los panaderos del Rosario alcanzaban á 
unos 350, poco más óÓ menos, y en esa 


fecha quedó fundada la sociedad del gre- * 


mio con el título: Sociedad Cosmopolita 
«Unión Obreros Panaderos del Rosario de 
Santa Fé». Al levantarse la sesión habíanse 
inscrito en ella 63 socios, contándose en 
caja la suma de $ 126. Pero á pesar del 
entusiasmo que reinó en esa asamblea, la so- 
ciedad no prosperó con la rapidez que todos 
habían creido prever. Empezaron á oirse 
algunos dimes y diretes á propósito de los 
compañeros en quienes había recaido el 
nombramiento para formar la C. D. y ésto 
fué causa de retraso. - 

El primer 'año pasó sin que se hiciera 
otra cosa más que celebrar cuatro asam- 
bleas y nueve reuniones de la Comisión, 
festejándose al cabo de él el aniversario de 
la fundación de la sociedad, para lo cual se 
recolectaron $ 110. Aunque fueron invitados 
todos los obreros del gremio solo acudie- 
ron 48. En esa fecha contábanse apenas 65 
socios y un capital social de $ 881 (Junio 
17 de 1891), 

El segundo aniversario fué festejado por 
solo 30 socios; la sociedad tenia 43 sola- 
mente y $ 1.407 de capital. En ese año 
celebró tres asambleas y cuatro reuniones 
de Comisión. Aunque la comisión debía ser 


renovada en Junio solo fué posible hacerlo ' 


AA AGA RÁ 


es Octubre, lo que indica claramente la 
apatía desesperante que reinaba entonces. 
En esu asamblea solo hicieron acto de pre- 
sencia 25 socios y 30 no socios; tratóse de 


la abolición del presidente efectivo, lo cual. 


dió lugar á que se despertaran nueva- 
mente los viejos rencores y en la votación 
que siguió á la acalorada discusión enta- 


blada con tal motivo quedó resuelto que ' 


continuara como hasta entonces, De la leu- 
tura del Balance resultó un saldo en caja 


de $ 1,472, siendo solo 39 el número de 
socios. 


Nuestro compañero Lucio NV. Gimenez al 
Facilitarnos los datos que anteceden nos ha 
prometido enviarnos próximamente otros 
respecto á la marcha de dicho gremio en 
los años subsiguientes. Esperamos que en 
ellos habrá algo que indique que han pro- 
gresado moral y materialmente. 


Ebanistas 


Las condiciones económicas que actual- 
mente atraviesa este gremio son como la 
de todos, bastante críticas. ' 

Fundada la sociedad de resistencia: Unión 
Obreros Ebanistas, el 1896, inició una lu- 
cha parcial para obtener la implantación 
de la jornada de 8 horas y la abolición 
del trabajo á destajo. 

Si grandes fueron las dificultades con 
que tropezó para que el exigruo número 
de unos 20 patrones de importancia acce- 
dieran a su pedido, mayores aún, casi 
insuperables fueron las que hallaron en los 
pequeños talleres. La victoria fué, pués in- 
completa, Debemos notar, además, que los 
obreros que se asociaban eran los más 
competentes, porque en su casi totalidad 
trabajaban para las grandes mueblerías don- 
de se exigía mayor perfección en el trabajo. 
El número de asociados alcanzó entonces 
á 500; hoy, que se admiten en el seno de 
esa sociedad lustradores, tallistas, torne- 
ros, silleteros, carpinteros y demás obrerós 
que trabajan madera, apenas alcanza á 
400, distribuidos en cuatro secciones, Esta 
disminución fué debida á la persecución 


que los patrones iniciaron contra los que 


pertenecían á la sociedad, desde el mes de 
noviembre de 1898, con e! sano propósito 
de obligarlos á disolverla porque parece 
que les causaba bastante fastidio, 

Los ebanistas y tallistas necesitan para 
trabajar un capital empleado en herra- 
mientas y banco, los primeros de $ 300 y 
los segundos de $ 100, 


Los que trabajan á jornal percibían an- 
tes: $ 2,80 á 4,00, según su categoría; hoy 
es por término medio de $ 3,50. El trabajo 
á destajo ha sufrido una grande rebaja: 
antes un juego Luis XV mediano, com- 
puesto de las siguientes piezas: un ropero 
de tres cuerpos, un foilet, una cama ma- 
trimonial, un lavatorio y dos mesitas de 
luz era pagado $ 380, hoy solo $ 230. 
Los roperos, camas, camitas, etc., trabajo 
común, la rebaja sufrida alcanza á 213, 

Los tallistas, de $ 5,50 que percibían, 
hoy ganan $3,50. El salario de los lus- 
tradores gira alrededor de $ 2,15 y los 
silleteros ganan el mismo salario que los 
ebanistas, 

En cuanto á las condiciones de higiene 
en que trabajan son: en un galpón sin 
más piso que el de tierra, con techo de 
hierro galvanizado, sin ventanas ó puertas 
cuando no falta la pared del frente ó de 
algún costado; ésto cuando el trabajo no 
se efectúa en algún sótano donde la luz 
artificial debe suplirla falta de luz del día, 
y en el que se trabaja hasta las 8 ó 9 de la 
noche y á veces hasta las 11, porque ahí 
no se distingue el día de la noche. A eso 
hay que añadir la forma que se emplea pa- 
ra el pago: se trata de sumas d cuenta, 
que muchas veces no pasan de 5 ó 10 pe- 
sos. En cuanto al trabajo hecho á destajo 
ofrece una nueva desventaja: los patrones 
no $e preocupan de proveerles del material 
necesario oportunamente y sucede á me- 
nudo que cuando no les falta madera, les 
falta cola, chapa ó molduras. 

Los pocos grandes talleres en que tra- 
bajaban en condiciones relativamente bue- 
nas hoy están clatusurados, debido 4 la 
competencia extrangera que hace preferir 





á los dueños de mueblerías la importación 
de muebles. Se comprende fácilmente así 
qúe una cooperativa de producción funda- 
da para contrarrestar la pprsecusión pa- 
tronal haya fracasado, contribuyendo á 
ello quizás también la poca práctica para 
hacerla funcionar y progresar como las 


que se han fundado en Bélgica, el país 


clásico de las cooperativas obreras, 





Del natural 


Fuera difícil en verdad concebir una preo- 
cupación tan hueca, como la-que se ob- 
serva en ciertas gentes, y si no siga le- 
yendo por simple espíritu de curiosidad. 

Es día feriado y, aunque húmedo y algo 
nublado, me encamino hacia el Parque de 
Lezama, en compañía de un amigo. 

Paseamos por diversos senderos, y como 
es natural, en ellos encontramos á niños 
y niñas que juegan sin preocuparse de la 
diferencia de clases, que prorrumpen en 
sonoras y alegres carcajadas, levantando 
una gritería ensordecedora; parias del sexo 
hermoso con blancos delantales (¡brutal y 
odiosa imposición de la chusma platuda!) 
que pasean á unos cuantos burguesitos 
de lujoso ropaje y pálido semblante; un 
grupo de jóvenes «dandys», uno del cual 
lee con voz aflautada un extenso manus- 
crito, y por último, cuando mi amigo me 
decía que en todas las iglesias se pedía á 
los feligreses con prescindencia de edad y 
sexo, que firmaran la petición frailuna con- 
tra el proyecto de Olivera, vemos á cua- 
tro jóvenes sentados eu un banco que pa- 
recen disgustados, discuten acaloradamente 
por momentos parece que se van á las ma- 
nos, que una escena de pugilato es inevi- 
table. Uno de ellos, el de menos edad, 
como de 20 años, verdadero tipo dé ama- 
nuence presuntuoso, fué interrogado por 
nosotros. Nos dijo que ese desagrado lo 
había originado una disputa sobre cual de 
los cuatro se descubría más gallardamente 
cuando saludaba 4 una dama; pero que la 
cosa no era para tanto, sino que momen- 
tos antes no se habían podido poner de 
acuerdo respecto de cual de ellos sobresalía 
en capacidad para hacerse más moños en 
la corbata, con mayor rapidez y por su- 
puesto, con más elegancia. 

Nos miramos con mi amigo, reímos y 
nos mandamos mudar. 


J. B. ECHEVERRÍA. 











Aviso importante 





Datos para la historia del mo- 
vimiento obrero gremial en la 
Argentina.—Con este título publica- 
remos los datos que nos remitan las 
sociedades gremiales de toda la Repú- 
blica. Estos datos serán de utilidad 

eneral, pues nos permitirán apreciar 
a importancia y marcha de los movi- 
mientos huelguistas y por los resulta- 
dos obtenidos se podrá comparar la 
actual situación con la anterior, sa- 
cando provechosa enseñanza para el 
porvenir. 








LA PROTECCION DEL TRABAJO 
LA CLASE OBRERA 


La jornada normal de trabajo, dicen sus 
opositores, hace disminuir la remuneración 
de cada obrero; la limitación del trabajo 
de las mujeres, la prohibición del trabajo 
de los niños disminuyen las entradas de 
las familias obreras. 

Una y Otra afirmación son falsas. 

Consideremos ante todo lu disminución de 
salario consiguiente á la disminución del 
tiempo de trabajo. Admitido que eso ocurra 
esto no significaría aún necesariamente un 
empeoramiento en la condicion del obrero. 
El obrero dá, trabajando 12 horas en igua- 
les condiciones, mucha mayor fuerza de 
trabajo, que cuando trabaja solo 10 horas, y 
no proporcionalmente—un sexto—sino mu- 
cho más, El consumo de la fuerza de tra- 
bajo hacia el fin de la jornada, cuando el 














Se La Organización 


obrero está cansado, es mayor que al prin- 
cipio, cuando está aún fresco. 

Un obrero cuanto más trabaja más con- 
sume—entendiendo naturalmente que las 
Otras relaciones permanezcan invariables, 

El debe no sólamente asimilar mayor 
cantidad de alimentos ó de calidad más nu- 
tritiva, para sufragar el consumo mayor, 
sino que también á menudo debe buscar el 
uso de los excitantes para mantenerse aten- 
to durante el trabajo. 


La ganancia en pequeña parte mayor 
por el tiempo de trabajo más largo es real- 
mente ilusoria; ella se va en alcohol y otras 
bellas cosas semejantes. 

En ninguna parte está tan desarrollado 
el alcoholismo como en aquellos países 
donde impera la grande industria. 

La mayor ganancia es puramente apa- 
rente—si acaso existe, Generalmente esto 
no sucede; á los mayores gastos de ali- 
mentación, bebidas, etc,, no responde un 
aumento de salario y la suerte del obrero 
es prematuramente una bancarrota finan- 
ciera, moral y fisica. 

Esta es su suerte allá, donde se encuen- 
tra sometido, al capital, sin protección, ni 
apoyado por una poderosa organización. 

No es la duración del trabajo (con el 
salario por tiempo) nisu potencialidad (á 
destajo), que en último análisis determina 
la elevación de la remuneración. Su base 
es fijada por el valor de la fuerza de tra- 
bajo, de su gasto de producción, es decir, 
del gasto medio, de mantenimiento del tra- 
bajador y de su familia, todas las veces que 
ella está á su cargo. 


Entre el término medio de las remune- 
raciones por un lado y el usual tiempo de 
trabajo ó su potencialidad por el otro, el ca- 
pitalista calcula la fracción de salario por 
cada hora ó por cierta cantidad de pro- 
ductos y paga el número á sus obreros. 


Si un obrero dado trabaja más tiempo y 
produce más de lo regular, él obtiene un 
salario más alto.—Pero si el tiempo de 
trabajo es prolongado para todos los obre- 
ros, 6 bien si todos se hacen igualmente ex- 
-pertos, entonces en los salarios no crecen 
absolutamente la correspondiente me- 
dida. El salario medio viene entonces á ser 
dividido entre un mayor número de horas 
Ó entre mayor cantidad de productos, y el 
resultado es que el precio de cada hora ó 
de cada producto baja; experiencia es ésta 
que especialmente en los trabajos á des- 
tajo han hecho la mayor parte de los obreros. 

Abréviese el tiempo de trabajo y na- 
turalmente, enla misma proporción subirá 
el salario por cada hora de trabajo, hasta 
alcanzar de nuevo la antigua remuneración, 

A menudo la suba del salario no se de- 


tiene en este punto. 

Hemos dicho que el valor de la fuerza 
de trabajo forma la base de suremuneración, 
Esto no debe ser tomado en el sentido de 
que el salario deba ser siempre fijo é in- 
variable. 

El valor de la fuerza de trabajo, los 
gastos medios de mantenimiento del obrero 
y su familia cambian. Por ejemplo: una 
rebaja en los precios de los cereales tiende 
á bajarlos; viceversa, una suba de los mis- 
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TRES CONFERENCIAS 


SOBRE 


EL ALCOHOLISMO 


Por el Dr. AUGUSTO BUNGE 


PRIMERA CONFERENCIA 


El Alcohol y sus efectos 


No siendo un alimento, el alcohol obra so - 
bre la actividad humana como el latigazo 
sobre el caballo, estimulándola momentánea- 
mente para que el agotamiento final venga 
más pronto aún, 

Pero hay todavía más. El alcohol disuelto 
en la sangre se apodera del oxígeno que' 
ésta lleva 4 los tejidos para alimentar las 
combustiones que son la fuente de la vida, 


mos obra en sentido opuesto. Pero el va-' 
lor de la fuerza de trabajo forma solamente 
la base, no la única determinante de la 
suba de los salarios. Otros concomitantes 
son la demanda y la oferta de la fuerza 
de trabajo; la fuerza de resistencia de los 
obreros, medida por la grandeza y la po" 

tencia de sus orgunizaciones; la conducta 
del estido y de la policía frente á ellos, 
es decir, la cantidad de derechos y liber- 
tades políticas de que gozan; la protecció 

que les confieren las leyes, etc. a 

Está claro pues que la limitación del 
trabajo á este respecto no puede ser sino fa- 
vorable al obrero. 

Los opositores de la jornada normal de 
trabajo afirman que ella viene é limitar la 
prestación del obrero. 

Nosotros hemos visto cómo todo eso es 
falso. 

Pero es ciertamente ridículo que ellos, 
de la supuesta limitación á la producción 
saquen la consecuencia de que los sala- 
rios deban rebajarse proporcionalmente. 

- El ya muchas veces mencionado Baum- 
bach opina, que un fabricante, que por la 
jornada normal de trabajo fuera obligado 
á emplear 57 obreros en vez de 50, pagaría 
la misma suma por salarios que antes, y 
que solamente la dividiría entre un mayor 
número de operarios, por lo cual cada uno 
de ellos vendría á obtener menos que an- 
tes. («La jornada normal de trabajo c* 30»), 

No, egregio Baumb:ch, esto no sucede- 
Ta. 

CARLOS KATSTKY 
(Continuará.) 


Reuniones y Conferencias 


En esta sección publicaremos los avi- 
sos de renniones de todas las socieda- 
des gremiales sin excepción, que nos lo 
remitan antes del 25 de cada mes. 


Mecánicos—Celebrarán asamblea 
general el día 7 de Setiembre, á las 8 
p. m., en su local Olavarría num. 1705. 
Recomiendan á sus asociados puntual 
asistencia por tener que tratarse de 
asuntos muy importantes. 

Constructores de carruajes 
y carros—En su local, Méjico 2070, 
el sábado 7 de Setiembre, celebrarán 
asamblea ordinaria á las p. m. La 
C. D., recomienda la asistencia á to- 
dos los asociados, por tener que tra- 
tarse de asuntos de transcedental im- 
portancia que deben asegurarle en 
adelante una vida próspera con el me- 
joramiento económico de todo el gre- 
mio. 

Pintores—El sábado 7 de Setiem- 
bre celebrarán asamblea á las 8 p. m. 
en su local, Cuyo núm. 17.... 











La Redacción y Administración ha gi- 
do trasladada á la calle Méjico 2070 (se- 
cretaria de los constraciores de carrua- 
jes y carros), y celebrarán una reunión 
los delegados de dichas sociedades, en 
unión de todas las que se adhieran nue- 
vamente, á objeto de nombrar un muevo 
administrador (por renuncia del actual, 
R, Cobelli) y tratar otros asantos impor- 
tantes. 

Se recomienda puntual asistencia para : 
el 12 de Setiembre (segundo juéves del 
mes) á las 8 p, m. 


y así como una llama languidece y humea 
en una atmósfera pobre en oxigeno, la vida 
languidece y se vicia en un organismo pri- 
vado de oxígeno por el alcohol. 

Aparentemente, el alcohol hace entrar en 
calor, porque produce ardor en el estómago 
y hace afluir la sangre á la piel, que de ese 
modo se pone más caliente, pero la manera 
más segura de morir de frío entre las nieves 
es «calentarse» con un buen trago, y esto 
bien lo saben los alpinistas, que mucho an- 
tes que los hombres de ciencia admitieran 
que el alcohol enfría el cuerpo, ya se guar- 
daban muy bien de beberlo durante sus ex- 
eursiones. 

Si la producción de calor disminuye, la 
producción de trabajo tiene que disminuir 
igualmente. La observación demuestra en 
todas partes que los obreros abstinentes tra- 
bajan más que los no abstinentes, y si bien 
influye mucho en esto la depresión nerviosa 
que á la larga produce el alcohol, no es des- 
preciable su infinencia retardante sobre las 
oxidaciones, 





': LA | 
CONTRA LA TUBERCULOSIS 


5: Conferencia popular 

La Comisión Directiva de la Liga argen- 
tina contra la tuberculosis, invita al públi- 
co á la quinta conferencia popular que 
tendrá lugar el Jueves 5 de Setiembre á 
las 8 y media p. m., en el local de la 
«Unión de la Boca» calle Olavarria 636 y 
que estará á cargo del Dr. Nicolás Repetto, 

Tema—La tisis como enferme. 
dad popular causas, medios de 
preservación y curación. 

Habrá proyecciones luminosas con mate- 
rial de la sociedad Luz, 

Entrada libre, 








NOTICIAS VARIAS 


Mecánicos—Recomiendan á todos 
los compañeros del gremio que man- 
den informes sobre las condiciones de 
higiene, maquinaria, tratamiento y sa- 
lario, etc,, de los talleres en que traba - 
jen, los que servirán para hacer una 
estadística que servirá de guía á los 
obreros del gremio. 


La Organización—Ha trasladado 
su Redacción y Administración á la 
calle Méjico 2070, secretaría de la so- 
ciedad Obreros constructores de ca- 
rruajes y carros. 





CONSULTORIO MÉDICO GRATUITO 


Del Centro Socialista Obrero 


CONSULTAS TODOS LOS DÍAS DE 8 4 10 


HORARIO 


Dr. Repetto — Lunes, Miércoles y Viernes 
de8 410 a. m. 

Dr. Gimenez —Martes, Jueves y Sábados 
de8 á 19 p.m. 

Dr. Ingegnieros—Martes y Sábados de 4 
á 6 p.m. 

Vacuna—Jueves de 1 á 3 p. m., por 
los practicantes: Bartolomé Bosio, Adolfo 
Panigazzi y Octavio Fernández. 











BALANCE DE “LA ORGANIZACIÓN” No 8 


DEBE 
Saldo Antero. o. er ra on $ 12,87 
100 Ejemplares Ebanistas (Central).. » 3.— 
66 » Carpinteros (Rosario 
Santa Fé).......... » 2.— 
300 » Constructores deCarrua- 
jes y Carros ....... » Y9_— 
100 » Picapedreros.......... » 3= 
100 » Ebanistas y Anexos 
(SIMA is cana »...3 
60 » Ebanistas y Anexos (Sud 
Oeste) ............. » 1.80 
200 » Marmolero8........... » 6.— 
50 » Hojalateros, gasistas y 
BronceroS.......... » 1.50 
15 > Talabartero8......... » 2.25 
33 » Sastre. iaa +. odds » 1,— 
50 Ferrocarrileros del R. 
Santa Fo i..ossos » 1,50 
50 » Ferrocarrileros del R. 
Santa Fé del núm. 7 » 1.50 
Venta por la libr: ria Obrera. ......... » 0.18 
Tuñon......... ra ids a » 0,20 
Batistin 6 Bartolo.................... » 0,10 
DA Pr PI » 0,10 
Dotal o. co ira 0s qe $ 48.50 


: . HABER 
Pago por impresión y papel de 1500 
ejemplareS.....oomsomsocoommm.... $ 40. 
Gastos de Correo ..... A AA » 4— 


Acarréo ...... A: diseases D 
*o. no nerocpeopos » 0.85 


Total........ $ 46.20 


e.104000r14.e ...0.02.. .t.. 


Saldo... 


Suma igual..... A PE 
NOTA DE ADMINISTRACION 
Los suscriptores de este periódico deben reno- 


var la suscrición, de lo contrario tendremo3 que 
suspender el envío del mismo. 








Dirección de las sociedades gremiales 
BUENOS AIRES (Capital Fodoral) 


Obreros Albañiles......... .«. Tucumán 3211 
A AP .. Cuyo 1879 
»  Marmoleros....... ..». México 2070 
»  MecánicoS........ .«.«. Olavarria 1705 
A A AA Rod. Peña 334 
»  Picapedreros...... .... México 2070 
» Ebanistas (S. Central). México 2070 
» » (Oeste)..... Tucumán 3211 
» » (8. Sud...... Olavarria 1705 
» » (8, Sud Oeste. Umberto 1* 3410 
» Artes GráficaS........ Salta 239 
»  Talabarteros........ . +. México 2070 
»  Ctr.de carruajes y carros México 2070 
a Chile 1569 
»  Condts, de vehiculos. . Pozos 469 
» Panaderos.... ........ Caridad 168 
» Cortadores de calzado, Cochabamba 2009 
» Zapater0S............. México 2070 
» Curtidores............ Chiclana 363 
» Obreros en Mimbres ... Méjico 2070 
» Hojalateros, Gasistas y anexos Mej. 2070 
> » Toneleros. ... Méjijo 2070 
» Alfombreros y tolderos. México 2070 
Union Aparadores de Botines Sarandi 353 
Oficiales Peluqueros............ Victoria 1677 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES (La Plata) 
Obreros Panaderos........... calle 6 N.* 1163 
» Albañiles............ » 1 » 1140 
( Quilmes ) 
Obreros Albañiles, ........... Sarmiento 678 
(Pergamino ) 
Obreros Albañiles........ Gral. P. esq. Alberti 
(Lomas de Zamora ) 

Obreros Albañiles............. Laprida 491 
(San Nicolás de los Arroyos ) 
Obreros Panadero3.............. La Paz 196 
Centro Obrero... s.c00co.mo.so . Rivadavia, 401 
( Belgrano ) 

Obreros Albañiles............ Guanacoche 2309 


PROVINCIA DE SANTA FE (Rosario) 


Obreros en madera, calle corta, Ricardone 114 


» Panaderos, Libertad, entre San Juan y 
Mendoza, almacer de los Vascos 

» "DIpOgtRÍoO. ..cxipoo.os Santa Fe 968 

» Estivadores.......... . España 387 

» Mozos y Cocinerog.... Santa Fe 968 

» Albañiles........... . Mendoza 1758 


Trabajadores del Ferrocarril Ay, Castellano 500 
Obreros Yeseros, 3 de Febrero esquina Dorrego 
» Cigarreros ........... Y de Julio 1185 


(Santa Fé) 
Obreros Albañiles....... Gobernador Vera 427 


PROVINCIA DE CÓRDOBA (Córdoba) ' 


Obreros Talabarteros........... Catamarca 192 
» Panadero0S......... 25 de Mayo 154 


PROVINCIA DE TUCUMAN ( Tucumán ) 


Centro Cosmopolita de Trabajadores. 


(Tandil 

Federación Obrera Argentina 9 de Julio 867 
(Banfield) 

Obreros Albañiles Matinez 280. 
(Chivilcoy) 


Obreros Pauaderos Av. Suárez esq. Vicente Lopez, 


NOTA-—Rogamos á todas las sociedades gre- 
miales nos remitan la dirección de sus locales, .ó 
rectificarlos en caso de cambio domiciliario, para 
publicarlas en seta sección. Esto lo hacemos ex- 
tensivo ú todas las de la República Argentina, 
considerándolo de indiscutible utilidad, 





Tenedlo, pues, bien presente: el alcohol es 
un estimulante fugaz y contraproducente: 1. 
porque no es nutritivo y por tanto*es una 
causa más de agotamiento y 2.” porque ade- 
más de no ser nutritivo, dificulta y vicia la 
nutrición. 

Estamos pues muy lejos de la idea antigua 
de que el alcohol es un complemento precioso 
de la alimentación insuficiente, idea en que 
quizá no ha influido poco el deseo de los 
industriales de que el obrero se contentara 
con papas y aguardiente, como en Silesia y 
Rusia; idea absurda, porque dando al alcohol 
la etiqueta de «alimento de ahorro», introdujo 
en la Biología el error del economismo bur- 
gués, cuando la vida es tanto más rica cuanto 
más pródiga; 6 idea funesta, porque daba un 
barniz científico al prejuicio popular de que 
una comida sin alcohol es incompleta y que 
el mejor alivio en el trabajo es una copa, 

Sin embargo, el alcohol en pequeñas can- 
tidades es inofensivo, como es inofensiva 
cualquier cosa es esas condiciones, y la can- 
vidad en que no hace dafio equivale más 


( 


6 menos á una buena copa de vino en cada 
comida. No he mencionado ningún licor, 
porque aún en pequeñas cantidades hacen 
daño al estómago. 

No hay pues razón de predicar la absten- 
ción absoluta á gente capaz de contentarse 
con poco, pero conviene tener en cuenta que. 
vale más un pan que una copa de vino y. 
que ésta debe por lo tanto venir después de 
satisfecho lo necesario y lo supérfino. 

Pero como el alcohol exita inmediatamente. 
después de bebido, no todos comprenden que 
es mejor desayunarse con un pan que con. 
una copa. 

¿Y qué es lo que resulta? Que una vez 
desaparecida la acción de esa primera copa, 
una vez vuelto á su debilidad primitiva ese 
organismo insuficientemente alimentado, para. 
mantener las fuerzas se hace necesario beber- 
una segunda copa, y asi sucesivamente. 


(Continuará), 


«ye 








